
¡VOLAD ALTO! ¡PODÉIS! 

Esta tarde se van acumulando las emociones, una a una. Y aún 
queda mucha tarde… Yo voy a ser corta. Me corresponde cerrar la 
Eucaristía.  Siempre la Eucaristía es acción de gracias. Y ésta lo ha 
sido de manera especial.  Damos gracias a Dios que nos ha regalado 
todo aquello por lo que en esta tarde damos gracias.  

Tengo que cerrar vuestra etapa aquí en nombre de todos. 
Dentro de un momento esta orla estará colgada ya en su lugar. Seréis 
ex alumnos. Os recordaremos siempre.  Esta vuestra casa va a 
guardaros en el lugar de los recuerdos entrañables. Me siento libre 
para decir que habéis sido un grupo único. Responsable donde los 
haya y alegres. Compañeros y amigos. Buenos alumnos. Los 
profesores hemos disfrutado con vosotros.  Hemos querido enseñaros 
muchas cosas. Voy a hacer un subrayado de última hora: hemos 
querido formaros en la solidaridad. Nuestro mundo necesita gente 
valiosa como vosotros que se comprometa en la tarea de hacer un 
mundo distinto, solidario, justo, en el que todos nos tratemos como 
vosotros lo habéis hecho tan bien en vuestro grupo. Sabéis muy bien 
esta lección. Cuando penséis en vuestro futuro, pensad en 
profesiones que pongan lo mejor de vosotros al servicio de 
los demás. Que sean para crear un mundo de hermanos. Y hacedlo 
con la misma valentía con que lo hizo Jesús de Nazaret. 

¿Recordáis aquello de “Los huerfanitos” que tanto os gustaba 
representar? Nunca entendí lo de “huerfanitos”. Porque aquí tenéis a 
vuestros padres. Los habéis tenido siempre, y los tendréis. A vosotros, 
padres, gracias por habernos confiado lo mejor que tenéis. Gracias 
por haber confiado en nosotros para colaborar en su educación. 
Terminamos nuestra misión. La vuestra continúa. Sabéis bien que 
vuestros hijos son valiosos, tienen grandes cualidades, muchas y muy 
buenas. Permaneced con ellos. 

Una palabra también para los profesores, para todo el personal 
del centro. Días como éste recompensan tanto esfuerzo de cada día. 
Para todos nosotros hoy es día de cosecha. 



Cosecha, chicos y chicas, que sois vosotros. ¡Volad alto! 
¡Podéis! Ésta sigue siendo vuestra casa, venid a visitarla. 
Vuestra presencia siempre será un regalo para nosotros. 
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